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RESUMEN 

El acoso escolar es una realidad cada vez más patente en las 
aulas de nuestro país, especialmente con la llegada de las 
nuevas tecnologías que ha provocado que surja el llama-
do ciberbullying. Las consecuencias para la víctima pueden 
ser a ser fatales, por lo que es necesario estudiar sus causas 
para poder prevenir este tipo de violencia en las institucio-
nes educativas. En primer lugar, se realizará un acercamien-
to al concepto de acoso escolar, para posteriormente anali-
zar las causas que lo provocan, así como las consecuencias 
que tiene tanto para víctima como agresor; por último, se 
señalarán posibles soluciones: incidiendo en la principal: la 
prevención; analizando, también, el papel que el docente 
debe tener en este problema.

Palabras clave: Acoso escolar, bullying, ciber bullying, con-
flictos en niños y adolescentes, prevención acoso escolar.

ABSTRACT

Bullying is an increasingly evident reality in the classrooms of 
our country, especially with the arrival of new technologies 
that has led to the emergence of so-called cyberbullying. The 
consequences for the victim can be fatal, so it is necessary to 
study its causes in order to prevent this type of violence in edu-
cational institutions. In the first place, an approach to the con-
cept of bullying will be made, to later analyze the causes that 

provoke it, as well as the consequences it has for both victim 
and aggressor; Lastly, possible solutions will be pointed out: 
focusing on the main one: prevention; Analyzing, also, the 
role that the teacher should have in this problem.

Keywords: Bullying, cyberbullying, conflicts in children and 
adolescents, prevention of bullying.

1. INTRODUCCIÓN

El acoso escolar es una realidad grave en los colegios e 
institutos de nuestro país, que da lugar a una serie de 
consecuencias para aquellos que la sufren, entre las que 
destacan las secuelas psicológicas o el descenso del ren-
dimiento académico.

A lo largo de este trabajo se busca conocer cuáles son las 
causas que la provocan, las consecuencias y lo que dice la 
legislación educativa al respecto. 

España en este momento se caracteriza por ser una socie-
dad heterogénea en donde conviven personas con distin-
tas orientaciones sexuales, de distinta raza, de diferente 
cultura…lo que podría dar lugar a conflictos debido a la 
diversidad de pensamientos que hay entre una y otras 
personas y este hecho se traslada al ámbito educativo.

En este contexto es esencial estudiar el concepto de convi-
vencia escolar, un fenómeno complejo que abarca nume-
rosas situaciones y agentes (Jimmerson y Furlong, 2006). 
Si la convivencia se estudia a nivel de las aulas, se puede 
observar cómo es un contexto en donde el niño o la niña 
puede desarrollarse plenamente, compartiendo espacio, 
relaciones sociales y estudios. Sin embargo, en la convi-
vencia, desde los orígenes del hombre los conflictos han 
acompañado la vida de este, y en el aula ocurre lo mismo.

Sobre los conflictos en cualquier entorno señala Ovejero 
(1993), que no importa la raza, sexo, nacionalidad, edad o 
religión, todos nos enfrentamos a diversos conflictos en 
nuestra vida, son universales e inevitables, debido a la in-
teracción que el ser humano mantiene con el resto de la 
población.

 Tal como lo establece la Declaración Universal de los De-
rechos Humanos (1948) en el artículo 1: “Todos los seres 
humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y, 
dotados como están de razón y conciencia, deben com-
portarse fraternalmente los unos con los otros.”

De esta manera dejaremos atrás la actual manera de es-
tablecer relaciones entre nosotros y su propia resolución 
de conflictos a través de la violencia y el esquema domi-
no-sumisión (Díaz, 2009). 

Este es el origen del bullying, del cual realizaremos una 
aproximación en las próximas páginas, para tratar de en-
tender sus motivos, su situación en nuestro país, así como 
las principales vías de prevención.

El acoso escolar es definido por Cerezo y Rubio (2017) 
como: “la agresión tanto física como psicológica a un 
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alumno o grupo de alumnos hacia otro de forma frecuente 
y que se mantiene en el tiempo, representando un expo-
nente de relaciones negativas entre los alumnos, a lo que se 
une un deseo cruel de diversión”. Si bien, la primera defini-
ción de bullying, traducción de acoso escolar en el ámbito 
internacional, es la propuesta por Dan Olweus (1993): “El 
bullying es una conducta de persecución física y psicológi-
ca que realiza un estudiante o varios estudiantes en contra 
de otro al que se elige como víctima de repetidos ataques”.

Por lo cual, el acoso escolar tendría tres características prin-
cipales que son necesarias para que se dé: la intencionali-
dad por parte del agresor, el desequilibrio de poder entre 
el agresor y la víctima y la repetición de la situación en el 
tiempo.

2. OBJETIVOS

•	 El objetivo general que se busca conseguir con este tra-
bajo es analizar el concepto de acoso escolar, teniendo 
especialmente en cuenta factores como las causas que lo 
provocan y las consecuencias en las que puede derivar.

Como objetivos específicos tendríamos los siguientes:

•	 Analizar la prevalencia del acoso escolar en las aulas es-
pañolas.

•	 Conocer las diferentes tipologías que se pueden dar

•	 Identificar las principales soluciones una vez que el pro-
blema se ha dado, así como las posibles vías de preven-
ción que hay.

4. DESARROLLO

4.1. El acoso escolar

4.1.1. La convivencia escolar

Antes de hablar del acoso escolar, es interesante hacer una 
referencia a su contrario: la convivencia escolar, por ser el 
entorno donde a su vez se produce, Ortega et. al (2009) 
la definen como la vida en común de todos los alumnos, 
que se produce dentro del ámbito escolar, tanto en clase 
como entre clases; el ideal de convivencia se basa en valo-
res de tolerancia y de respeto de unos hacia otros; teniendo 
siempre presente las normas de convivencia que serán de-
mocráticas y consensuadas, organizadas de manera que el 
respeto sea el ideal, en todos los ámbitos: entre alumnos, 
entre profesores y alumnos y entre las familias con alumnos 
y profesores.

Un hecho fundamental para comprender la convivencia es 
que para que la vida de las personas sea armoniosa, tiene 
que ser en convivencia de unos con otros y teniendo pre-
sente que siempre necesitamos la ayuda de los demás.

En definitiva, aunque por la temática de este trabajo, sola-
mente hacemos referencia a la convivencia escolar, sea del 
tipo que sea es necesaria para la vida en común. 

En nuestro país, la convivencia escolar supone la clave de la 
reforma educativa, que se ha realizado siguiendo, en todo 
momento, la concordancia con las directrices de la Unión 

Europea. Así encontramos que casi todas las Comunida-
des Autónomas en España tienen una legislación especí-
fica que define y normativiza el concepto de convivencia 
escolar, por poner un ejemplo, vamos a observar, por po-
ner un ejemplo, la Ley 4/2011, de 7 de marzo, de Educa-
ción de Extremadura, como modelo si bien, la mayoría de 
comunidades siguen las mismas premisas siguiendo las 
instrucciones dadas por el Estado y por la Unión Europea, 
así dicha ley expone en su capítulo VIII cuáles son las nor-
mas que deben seguir los centros educativos en torno a 
la convivencia escolar.

La legislación busca, por lo tanto, que la convivencia sea 
lo más positiva posible; buscando que esto sea un deber 
y no una opción, de lo que se deriva directamente que no 
cumplir con el concepto estipulado de convivencia puede 
ser directamente sancionable por la institución educativa.

Se debe hacer una mención a el llamado Plan de convi-
vencia que supone tal y como dice la Ley “el instrumento 
básico para el fomento de la convivencia en el centro”, así, 
siguiendo este plan, se deberá establecer en cada centro 
educativo aspectos como algunas medidas que se buscan 
para hacer promoción de la convivencia u otros que bus-
can encontrar mecanismos de mediación para la solución 
pacífica de los conflictos.

Llegados a este punto se debe hacer una mención espe-
cial a los llamados: Observatorios y Foros de convivencia, 
creados en la mayoría de Comunidades Autónomas, a 
partir del año 2004. El objetivo principal de estos Obser-
vatorios es analizar la situación de convivencia escolar así 
como coordinar esta cuestión entre las diferentes admi-
nistraciones y servir como un órgano de consulta en el en-
torno escolar, para a partir de ahí, fomentar un código de 
buenas prácticas y una serie de mejoras, así como orga-
nizar actividades preventivas de situaciones de conflicto.

Gómez (2016) realiza una mención a los observatorios 
de este tipo que existen en España, en donde se puede 
observar que la presencia de estos centros se encuentra 
localizada en todos los puntos de España y en el caso de 
que no existan como tal, todas las Comunidades tienen 
unidades o servicios que se encargan de que todo ocurra 
de modo adecuada en la convivencia escolar.

Sin embargo, a pesar de los intentos desde las institucio-
nes, desde la política e incluso desde la legislación para 
que la convivencia escolar sea una realidad, siempre acon-
tecerán problemas que la deterioran. Así, señala señalan 
Del Rey. et. al (2017) un hecho inherente a la condición 
humana es las tensiones interpersonales que pueden sur-
gir en las relaciones, si bien estas no tienen por qué ser 
necesariamente negativas. Sin embargo, estas se pueden 
tornar violentas o destructivas, de modo que pueden lle-
gar a poner en peligro la adecuada convivencia e incluso, 
en casos más extremos la integridad tanto física como psi-
cológica de las personas.

Son múltiples los hechos que provocan estos desacuer-
dos o conflictos entre las personas, desde un malentendi-
do hasta una intención verdadera de dañar a otro, desde 
una persona que se inmiscuye donde no debería hasta 
agresiones físicas.
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tantes y sirven, en ocasiones, como modelos a imitar; 
a lo que habría que sumar el tiempo que los niños y 
adolescentes pasan viendo estos modelos, que pueden 
llegar a 6 horas diarias, con lo cual tienden a normalizar 
estas actitudes.

•	 El grupo de iguales: Al igual que ocurre con los medios 
de comunicación, el grupo de iguales puede tener una 
influencia positiva o negativa. En la adolescencia, espe-
cialmente, este grupo adquiere una mayor importan-
cia que le irá provocando que gane mayor autonomía 
e independencia de su familia. Si bien, este grupo de 
iguales puede tener una clara influencia negativa, pro-
vocando al menor, en intentos de afirmar su identidad 
que si los demás tengan actitudes negativas e incluso 
agresivas, este también las tenga. 

Por último, habría que tener en cuenta a la familia que es 
el primer elemento socializador del niño, por lo tanto, es 
el que más influencia tiene en su desarrollo ya que su per-
sonalidad se desarrolla de acuerdo a lo que observa en 
su familia, si en ella no hay valores ni patrones de buen 
comportamiento es más que probable que el niño no los 
tenga en la edad adulta.

Por lo que vemos, son varias las circunstancias que pue-
den acontecer en la familia que provocan que el niño 
crezca en un ambiente de agresividad y que, por lo tanto, 
tenga conductas violentas en el aula. Es importante con-
cienciar a los padres de que la violencia en la familia no se 
queda dentro de la familia, sino que fluye hacia sectores 
más amplios de la sociedad.

El colegio: es otra institución que, dentro de los factores 
contextuales, podrían favorecer o disminuir el acoso es-
colar, si bien no es uno de los factores más importantes si 
habría que tenerlo en cuenta según Álvarez (2015), habría 
que tener especialmente en cuenta lo siguiente:

1.	 Los valores propios de la escuela y su crisis.

2.	 Las discrepancias en asuntos internos.

3.	 La desatención de algunos alumnos,

4.	 La cultura hegemónica de la escuela.

5.	 La asimetría que existe entre alumnos y profesores.

6.	 Una atención despersonalizada por el excesivo número 
de alumnos.

En cuanto a cuáles son las principales conductas antiso-
ciales o disruptivas en el aula, Roncero et. al (2016) realiza 
la siguiente enumeración:

a.	 Disrupción de la clase

b.	 Problemas de disciplina.

c.	 Acoso escolar, que sería el núcleo de este trabajo.

d.	 Vandalismo y daños materiales. 

e.	 Violencia física. 

f.	 Acoso sexual. 

En este trabajo nos vamos a centrar en los conflictos inter-
personales que surgen en el entorno escolar, ya sea entre 
los propios alumnos como entre estos y el personal docente 
del centro.

Del Rey et. al (2017)) señala que son múltiples los hechos 
violentos que se pueden producir en el entorno escolar, 
aunque lo más habituales son: robos, deterioro del material, 
burlas a los compañeros, amenazas e incluso agresiones 
físicas. Todo ello provoca que los alumnos del centro pue-
dan incluso temer ir a al colegio, por miedo a sus propios 
compañeros e incluso se han recogido casos que los pro-
pios profesores tienen cuadros de ansiedad o miedo ante la 
perspectiva de tener que acudir diariamente a trabajar a las 
aulas, aulas que para ellos supone un entorno hostil.

Entre los motivos que pueden provocar este clima de vio-
lencia dentro de las instituciones escolares, el autor señala 
varios, uno de los primeros puede ser que el aumento de 
las tasas de escolaridad que se han producido en la últi-
ma década, este es un hecho fundamentalmente positivo, 
si bien conlleva, inevitablemente a otro negativo: que en 
las aulas exista un excesivo número de alumnos sin moti-
vación ni ganas de estudiar. Estos alumnos, por lo general, 
al aburrirse en clase tienden (aunque no siempre) a ser más 
indisciplinados que el resto y a provocar y molestar a los de-
más compañeros en las clases con el objetivo de que ellos 
tampoco aprendan al no comprender el fundamento de las 
materias que se imparten.

Aparte de este motivo, Del Rey et. al (2017) señala otro que 
también es fundamental, la violencia en la que están inmer-
sos los niños en la actualidad. Es habitual que en la tele-
visión veamos auténticos horrores ya sea un tiroteo en Es-
tados Unidos o un conflicto armado en países orientales, a 
pesar de su crudeza, los vemos con total naturalidad como 
si fuera si eso fuera el orden natural de las cosas, y si así lo 
vemos lo adultos, más aún lo ven los niños que recogen y 
procesan rápidamente toda la información que reciben. A 
esto habría que sumarle las dosis añadidas de violencia que 
ven todos los días a través de internet o de videoconsolas, 
en juegos cuyo fin es matar al resto de jugadores. Por últi-
mo, en muchos casos, si bien este es un punto que se tratará 
en capítulos posteriores, es habitual que dentro de la fami-
lia también haya violencia, concibiéndola de esta manera el 
niño como lo lógico en las relaciones humanas. Es imposi-
ble que con este panorama esta violencia no se trasladara 
también al aula.

Álvarez (2015) establece de forma más exhaustiva los moti-
vos que provocan la violencia escolar:

•	 La Sociedad: sería una de las inductoras a las conductas 
violencias, especialmente por las desigualdades sociales 
que se establecen en ella, eso provocaría en personas que 
consideran que tienen un trato injusto una rabia hacia las 
que tienen una posición más acomodada, lo que se refle-
jaría según el autor en las relaciones en la escuela.

•	 Los Medios de Comunicación: suponen también un recur-
so educativo, tanto para la positivo como para lo negati-
vo, así señala Álvarez (2015) que cada vez son mayores las 
series de televisión, internet y los videojuegos dirigidos a 
menores, en donde la violencia física, y verbal, son cons-
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g.	 Absentismo escolar

h.	 Prácticas ilegales en el centro

Roncero et. al (2016) señala que las causas podrían ser va-
rias, desde factores contextuales a individuales de cada 
alumno, señalando que tiene una gran importancia los pro-
cesos cognitivos distorsionados de la realidad, tal y como se 
puede observar en la imagen anterior.

Así, según este modelo, se puede entender las conductas 
antisociales e incluso agresivas como el resultado de deter-
minados déficits en los diferentes pasos del procesamiento 
de la información social, que lleva a hechos como atribuir 
intenciones negativas a los demás o tender a responder ne-
gativamente ante un estímulo positivo

Es interesante la clasificación que hace Dreikurs (1982) cita-
do por Pardo (1998), en la que se recoge los motivos princi-
pales por lo que los alumnos se portan mal en el aula (ob-
viando problemas psicológicos más graves que se verán en 
un punto siguiente), tras un período observacional, así:

•	 Obtener atención: Provocado especialmente por una 
falta de autoestima que lleva al alumno a sentirse “in-
visible”, intenta en todo momento que los compañeros 
y profesores le presten atención únicamente a él, recu-
rriendo a lo que sea necesario. El docente debe inten-
tar mantener la calma en todo momento, ignorándole 
cuando su comportamiento no sea el adecuado para el 
transcurso de la clase.

•	 Obtener poder: también muy relacionado con la falta 
de autoestima, el profesor debe evitar entrar en su jue-
go, ya que entonces la situación se convertiría en una 
lucha de poder que entorpecería gravemente la clase.

•	 Deseo de venganza: es relativamente habitual en alum-
nos que han sido maltratados o creen que han sido mal-
tratados por el resto de compañeros, buscan en todo 
momento ejercer una situación de dominancia respec-
to a los demás.

•	 Incapacidad asumida: este hecho se da entre alumnos 
que no han recibido suficiente apoyo de sus padres ni 
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Distorsión de los procesos cognitivos en comportamiento antisocial. Fuente: Roncero et. al (2017).
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•	 Las provocadoras, no son tan habituales, en ocasiones 
reaccionan con una gran agresividad en otras con ansie-
dad o depresión, suelen ser hiperactivos y tener gran-
des problemas de concentración.

Por lo que se extrae que fundamentalmente hay dos ti-
pos de víctimas: la tímida y con la autoestima baja que 
poco o nada hace por defenderse ante los ataques del 
acosador y otro tipo, quizás menos habitual, que pue-
den llegar a provocar al acosador, a menudo son hipe-
ractivos y con reacciones agresivas. Por lo tanto aquí 
ya se rompe un mito en torno al bullying, no todas las 
víctimas son apocadas y tímidas, sino que hay otras que 
provocan, en cierta medida, el acoso.

Si bien, el perfil de la víctima señala Ordoñez et. al (2016) 
suele ser siempre el mismo: alumno con un rendimiento 
académico alto y a quien le gusta estudiar, o al menos 
con mejor perfil académico que los acosadores, y una 
timidez que les hace ser poco asertivo de manera que 
no son capaces de manifestar los conflictos que está vi-
viendo e incluso a pasar vergüenza y sentirse culpables 
de su situación. Por otro lado, es habitual que sean poco 
populares y no tengan demasiados amigos lo que hace 
que no sean escuchados por los demás alumnos.

Además, suelen ser más débiles físicamente que sus 
agresores o parecerlo, no sabiendo reaccionar de forma 
adecuada a situaciones de agresión, sin defenderse acti-
vamente, pero tampoco manifestando el problema a un 
adulto (Ordóñez et. al 2016).

•	 Los agresores: Castillo-Pulido (2016) distingue entre va-
rios tipos de agresores: “típicos que se distinguen por su 
belicosidad con sus compañeros y en ocasiones con los 
profesores y adultos. Suelen caracterizarse por la impul-
sividad y una imperiosa necesidad de dominar a otros. 
Pueden ser ansiosos e inseguros. Estos agresores sien-
ten la necesidad del poder y del dominio, parece que 
disfrutan cuando tienen el control y necesitan dominar 
a los demás”. Los agresores no solo recurren a la violen-
cia física, sino que en muchas ocasiones se apoyan en 
un tipo de acoso psicológico que pasa más inadvertido 
por los adultos, generalmente a través de mofas, apo-
dos, humillaciones, que provocan una pérdida de auto-
estima total para la víctima que llega a considerar que 
se lo merece o que al menos no podrá evitar nunca salir 
de esa difícil situación.

Se considera que tienen esta conducta cuando las cosas 
no salen como él quería, cuando no tiene la capacidad 
de disfrutar con sus compañeros, si sufre o ha sufrido al-
gún tipo de acoso en su entorno o vive bajo una presión 
constante por parte de la familia. Esto nos lleva a pensar, 
que este comportamiento provocador, agresivo y cons-
tantemente disruptivo se genera por no saber llevar a 
cabo la resolución de los conflictos a través del diálogo, 
por no ser empático con sus compañeros y generalmen-
te por no vivir en un ambiente familiar armonioso, es 
decir, que en su entorno más próximo como es su casa 
suelen sentirse incomprendidos, en desapego o incluso 
poco protegidos (Martínez. et. al, 2016).

se han sentido respaldados por la sociedad en general, así 
creen que nunca podrán llegar a conseguir nada y que es 
inútil esforzarse en clase debido a su torpeza.

4.1.2. El concepto de acoso escolar

El bullying a nivel internacional o, acoso en español, se da 
cuando ocurre básicamente la siguiente circunstancia: un 
alumno maltrata a su compañero, ya sea de forma física o 
psicológica, lo que tiene consecuencias graves para el niño 
o adolescente que ha recibido el maltrato.

Durante todo el trabajo se va a utilizar de forma indistinta 
el concepto de acoso escolar y el de bullying, ya que son 
sinónimos totalmente. Este hecho social fue acuñado por 
primera vez por el autor Dan Olweus (1983), y se deriva de 
denominar “bully” a la persona que agrede, y añadir “ing” a 
la acción llevada a cabo por ésta. Si bien, ha existido siem-
pre.

Se hace necesario distinguir entre el concepto de violencia 
y el concepto de bullying para Dato (2017) la diferencia ra-
dica, al menos la diferencia para los alumnos que este autor 
estudia, en que la violencia es un hecho puntual en el tiem-
po o al menos que no se alarga en él, mientras que el bull-
ying supone varios hechos de violencia que son frecuentes 
y duran de meses a años.

Las características que recoge Cerezo (2018, p 354) respecto 
al acoso escolar son las siguientes:

•	 La intención principal es hacer daño a la víctima.

•	 La acción suele ser prolongada en el tiempo.

•	 La víctima no tiene recursos para salir por sí mismo de la 
situación, por lo que hay una situación de especial des-
igualdad.

El bullying puede adoptar diversas formas, siendo las prin-
cipales, tal y como señala Cerezo (2018):

•	 El ataque físico

•	 El ataque verbal

•	 El ataque social

•	 El ciberbullying

Si bien, todas ellas, se estudiarán de forma pormenorizada 
en el posterior epígrafe, especialmente el ciberbullying por 
ser la forma que más se está dando en la actualidad.

En cuanto a los actores del acoso escolar, tres son los gran-
des grupos que delimita Castillo-Pulido (2016):

•	 La víctima: tal y como Castillo-Pulido (2016), habría distin-
tos tipos de víctimas: 

•	 Las típicas, estas son las más habituales, normalmente 
son buenos estudiantes, tranquilos y con alta sensibili-
dad, pero no tienen recursos para enfrentarse al agresor 
lo que les provoca una gran ansiedad. No suelen respon-
der al ataque e incluso en muchas ocasiones, prefieren no 
comentar la situación a nadie.
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Si bien, las causas desencadenantes de este fenómeno 
se observarán pormenorizadamente más adelante, con-
viene señalar las principales que hacen que los agresores 
tengan este comportamiento, según Gairin, Armengol y 
Silva (2013):

	− Necesidad de sentirse superior: que demuestran ata-
cando a sus compañeros, haciéndoles sentirse más 
fuertes y poderosos que los demás.

	− Necesidad de protagonismo: tienen la necesidad de ser 
vistos y aceptados, necesitan que les presten atención.

	− Necesidad de sentirse diferentes: los acosadores suelen 
crearse una identidad o reputación concreta entres sus 
compañeros para destacar entre ellos, y rechazan todo 
lo que no es similar a lo que ellos piensan.

	− Necesidad de llenar un vacío emocional: los alumnos 
agresores no tienen empatía y, por lo tanto, no saben 
cómo comunicar sus necesidades a los demás en su 
vida cotidiana, por lo que están continuamente en la 
búsqueda de nuevas emociones que a veces sólo son 
capaces de conseguir a través de sus conductas nega-
tivas.

•	 Los espectadores: son los denominados agresores pasi-
vos, observan la violencia desde un segundo plano y no 
solo la permiten, sino que incluso, en ocasiones la apo-
yan, bien sea por miedo al agresor o por aversión a la víc-
tima, aunque generalmente es por no sentirse rechazado 
en el grupo al que pertenece.

Pudiera parecer que los espectadores tienen un papel se-
cundario y poco importante en el acoso escolar, pero la 
realidad es que los agresores necesitan de su silencio para 
poder seguir ejerciendo su violencia. Esta violencia hacia 
las víctimas suele tener un efecto disuasorio entre los es-
pectadores impidiéndoles denunciar lo que está pasan-
do. Es importante saber que estas acciones pueden ex-
tenderse entre los alumnos espectadores provocando un 
contagio social; con lo cual si hay algunos espectadores 
probablemente al final sean muchos los que sean cons-
cientes de la situación, pero prefieran no hacer ninguna 
acusación por la presión social que ello supondría.

En definitiva, el acoso escolar es un hecho que está muy 
presente en las aulas de nuestro país, motivo por el que 
es fundamental que los profesionales que trabajen con 
menores, si bien esto se analizará pormenorizadamente 
más adelante, sean capaces de detectarlo; respecto a esto 
señala Del Barrio (2017) que es fundamental poner en 
medidas que solucionen o puedan prevenir el problema, 
sin tener que esperar a que las víctimas hablen de lo que 
está ocurriendo.

Para poder detectar el acoso escolar en una institución 
educativa la Universidad de Valencia (2017) aporta in-
dicadores sobre una serie de conductas que se pueden 
identificar tanto en la víctima como en el agresor y que 
pueden ser de utilidad tanto para familiares como para 
profesores, a continuación, se exponen los principales:

La Universidad Internacional de Valencia (2017) da una se-
rie de indicadores para detectar el bullying, que son una 

serie de comportamientos identificables, tanto para las 
familias de los menores como para el personal docente 
del colegio, indicadores que se dan tanto en la víctima, 
por un lado, como en el agresor, por otro. En la siguiente 
tabla se exponen cuáles son los principales:

Es interesante que los profesionales que trabajen con 
menores conocerían estos indicadores, debido a su uti-
lidad para poder conocer los casos de acoso escolar y, 
en su caso, prevenirlos o eliminarlos.

Además, hay que tener en cuenta los siguientes com-
portamientos, que se suelen mostrar de una manera 
bien definida en las víctimas de este tipo de acoso y que 
se puede observar en la tabla de la página siguiente.

Sobre el origen de la conducta violenta y agresiva, 
durante la etapa escolar, señala la Federación General 
de Enseñanza (2001: 23) que: Los estudios científicos 
realizados sobre la violencia confirman plenamente la 
conocida hipótesis según la cual la violencia genera 
violencia. En otras palabras, que convivir con la violen-
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Indicadores para la detección del acoso escolar.

En la víctima En los acosadores

•	 Faltas de asistencia a clase, 
ya sean alternativas o 
en forma de absentismo 
grave. 

•	 Descenso del rendimiento 
escolar.

•	 Dificultad de 
concentración.

•	 Sentimientos de culpa. 

•	 Apatía.

•	 Síntomas depresivos o 
de ansiedad: irritabilidad, 
insomnio, pesadillas, falta 
de apetito, problemas 
gastrointestinales, ahogos, 
mareos, dolor de cabeza, 
inquietud, nerviosismo, 
pesimismo, etc. 

•	 Agresividad, problemas de 
autocontrol. 

•	 Conductas de huida y 
evitación.

•	 Miedo y síntomas de 
pánico. 

•	 Miedo a estar solo.

•	 Ideas autolíticas.

•	 Aislamiento.

•	 Indefensión.

•	 Negación de los hechos e 
incongruencias. 

•	 Respuestas emocionales 
extremas, como 
por ejemplo llanto 
incontrolado.

•	 Agresividad verbal y/o 
física. 

•	 Insultos. 

•	 Acoso psicológico. 

•	 Conducta violenta. 

•	 Agresiones contra la 
propiedad. 

•	 Miradas y gestos violentos 
o de rechazo. 

•	 Coacciones. 

•	 Amenazas.

•	 Impulsividad.

•	 Abuso de poder. 

•	 Abuso sexual. 

•	 Grabación de las 
agresiones. 

•	 Acoso por telefónico 
y/o las redes sociales de 
Internet. 

•	 Aprobación y refuerzo de 
las conductas de acoso 
realizadas por otros. 

•	 Ignoran o aíslan 
colectivamente a la 
víctima.

Fuente: VIU (2018).
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Conductas generales y específicas de las víctimas de bullying. Fuente: FOCAD. Formación continuada a distancia. (2011, p.10).

Conductas generales y específicas de los agresores de bullying. Fuente: FOCAD. Formación continuada a distancia. (2011, p.10).
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cia aumenta el riesgo de ejercerla o de convertirse en su 
víctima, especialmente cuando la exposición cotidiana a 
la violencia se produce en etapas de la vida de especial 
vulnerabilidad como la infancia o la adolescencia.

De lo que se deduce que la clave para eliminar esa violen-
cia está en la prevención, especialmente en las primeras 
etapas educativas.

Respecto a los motivos por los que se origina dicha agre-
sividad en la edad infantil o adolescente, encontramos 
principalmente dos: motivos cognitivos o conductuales y 
motivos debidos a la influencia del medio, entre los que 
destacan las relaciones familiares, en el siguiente punto 
se va a tratar de explicar este último motivo: la influencia 
de la familia en la agresividad infantil.

Sin embargo, ante todo, conviene señalar que tal y como 
expone Martínez (2017) en su obra nunca se debe seña-
lar a los padres o familiares como responsables directos 
del bullyng, así señala que: “el bullyng no es culpa de los 
padres” (pp 40), al autor le parece, y estoy de acuerdo con 
él, muy injusto culpabilizarles de algo de los que directa-
mente no son responsables.

4.1.3. Tipologías

Una vez conocido el concepto de acoso escolar, así como 
los principales y comportamientos y conductas tanto de 
víctimas como de agresores, resultaría interesante conocer 
cuáles son las tipologías de bullying que se dan según los 
diferentes estudios, destacarían las siguientes, si bien, con-
viene realizar una mención especial al ciberbullying por la 
importancia que está adquiriendo en los últimos años, con 
la llegada de las nuevas tecnologías.

Por lo que, como vemos, son 4 los tipos principales de acoso 
escolar que se pueden dar: físico, psicológico, verbal y ci-
berbullying, respecto a este último, López (2016) señala que 
Si bien es cierto que el bullying como tal siempre ha existi-
do, ahora con mayor frecuencia se hace énfasis en el uso de 
las redes para degradar o abusar de las personas a través 
de estas nuevas tecnologías y medios que se ven afectadas 
con este problema que ha llegado a ser un problema a nivel 
nacional y mundial.

Ortega-Barón et. al (2016), lo definen como: El acoso por 
medio de nuevas tecnologías de la información y de la co-
municación conllevan a través de medios digitales, tales 
como teléfonos móviles, email, conversadores, redes so-
ciales, blogs y páginas web, para acosar deliberada y reite-
radamente a alguien con ataques, insultos, difamaciones 
u otras formas. (2016, p 85).

Este concepto es definido por Vélez (2017) como el acto 
agresivo que se lleva a cabo mediante medios informá-
ticos, contra una víctima que se ve imposibilitada de de-
fenderse y cuyo ataque que recibe es además muy per-
suasivo.

Respecto a las diferencias entre uno y otro concepto, en 
el ciberbullying existe un mayor grado de especialización 
tecnológica; se nutre de formas de agresión indirecta más 
que cara a cara, lo que produce la invisibilidad del agre-
sor; no se percibe directamente la reacción de la víctima; 
hay variedad de espectadores heterogéneos, no solo los 
compañeros del colegio; se refuerza por la conducta de 
otros, ya que es más sencillo seguir con una agresión en 
el ciberespacio; la audiencia potencial es muy grande y las 
víctimas encuentran dificultad para escapar de esta situa-
ción, porque no tienen un lugar seguro donde esconder-
se (Smith, 2015).

En un trabajo realizado por (Menesini, Nocentini y Calus-
si, 2011) se dan las 10 características del ciberbullyng, en 
donde se puede extraer una definición muy certera de lo 
que supone este tipo de bullying, dichas características 
serían las siguientes: : 1) envío de mensajes de texto ofen-
sivos; 2) envío de fotos o vídeos de escenas violentas a 
través del teléfono móvil; 3) envío de fotos o vídeos de es-
cenas íntimas a través del teléfono móvil; 4) realizar llama-
das de teléfono en las que, cuando la víctima responde, 
se guarda silencio o se gastan bromas; 5) envío de email 
agresivos; 6) insultar en sitios web; 7) insultar en aplica-
ciones de mensajería instantánea; 8) insultar en salas de 
chats; 9) insultar en blogs; y 10) subir fotos o dibujos des-
agradables en sitios web. 

En cuanto a las consecuencias de este tipo de acoso ci-
bernético, estas son emocionales Velez (2017) señala que 
este tipo de acoso, muy propio de los adolescentes, pro-
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Maltrato físico
Es el tipo de acoso más fácil de reconocer puesto y el que más se ha estudiado porque es muy visual, aunque 
también es el menos común entre los alumnos. Dentro de éste maltrato físico entran patadas, puñetazos, golpes, 
empujones, es decir, todo lo que sean agresiones físicas directas.

Maltrato verbal
Aunque es “fácil” de reconocer ya que se puede decir que es menos visible que el anterior, sin embargo, es una de 
las formas de Bullying más presentes en el aula. En él se puden incluir los motes, insultos, referencias a defectos 
físicos o cognitivos, amenazas, miedo…

Maltrato 
psicológico

Este tipo de maltrato ya se puede afirmar que es más difícil de detectar y que al igual que el anterior está muy 
presente en las aulas. Una herramienta que el docente puede utilizar es el sociograma, que le permitirá establecer 
las relaciones sociales de su grupo y con ellos prevenir conductas no deseadas. En éste tipo se incluyen burlas, 
risas, aislamiento de la víctima con respecto del grupo, minar la autoestima de ésta haciéndola sentirse inferior…

Ciberbullying

Sin duda éste sería el más significativo por su masiva y rápida propagación en las aulas y fuera de ellas, debido a 
un espectacular crecimiento e imposición de las tecnologías y de las posibilidades que ésta ofrece para establecer 
relaciones de amistad con otras personas ya sean próximas o lejanas. Ésta práctica resulta prácticamente imposible 
de detectar a no ser que la víctima o el entorno de ésta, dé señales de lo que está sucediendo y es junto al maltrato 
verbal y psicológico la más presente en las aulas.

Tipología de acoso escolar. Fuente: Villota (2015).
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4.1.4. Prevalencia de la problemática en nuestro país

La prevalencia del acoso escolar y el bullying es significa-
tivamente alta, tanto en nuestro país, como en el resto de 
países occidentales, por ejemplo en el estudio realizado 
por Lee y Shin (2017) se señala que el 50% de los estudian-
tes han vivido situaciones de acoso, ya sea como víctima 
o como espectador.

En otro estudio realizado en este caso en Estados Unidos, 
por Holt et. al (2017) se revela que, dentro de la educa-
ción secundaria, un 22% de los alumnos han sido víctimas 
mientras que el 60% confirma haber vivido en un caso cer-
cano en alguno de sus compañeros.

voca consecuencias emocionales incluso más graves que el 
bullying tradicional.

Es fundamental tener en cuenta que se debe enseñar a los 
adolescentes a hacer un uso responsable de las redes socia-
les, para que tenga siempre presentes que las relaciones de 
amistad que se hacen por esta vía no siempre son fiables, ya 
que realmente no se conocen. Además, se debe tener pre-
sente, que la razón fundamental por la que los agresores 
eligen esta vía y no otra es por el anonimato que ofrece, ya 
que el acoso se puede llevar a cabo por, por ejemplo, men-
sajes de texto.

Para distinguir el tipo de ciberbullying que se puede llevar 
a cabo según el medio utilizado se ha propone el sistema 
realizado por Giménez y Muzas (2006):

•	 Hostigamiento: sería en el que se da en aquellas personas 
que reciben mensajes de correo electrónico, chat, foros… 
por parte del acosador. Es un tipo de acoso a largo plazo.

•	 Insultos electrónicos: intercambio mutuo de insultos a 
través de las nuevas tecnologías.

•	 Denigración: se produce cuando el agresor cuelga infor-
mación falsa de otra persona en la red y es difundida por 
este medio. 

•	 Suplantación: el agresor se hace pasar por la víctima, ob-
teniendo la clave de sus cuentas, para insultar a sus con-
tactos.

•	 Desvelamiento y sonsacamiento: revelar información per-
sonal de las víctimas y difundirlas a otras personas. Esta 
información es averiguada por el agresor de una forma 
persuasiva. 

•	 Exclusión: excluir a la persona para no hacerla partícipe 
en las redes sociales.

•	 Paliza feliz (Happy slapping): este tipo de acoso se produ-
ce cuando uno de los agresores graba a la víctima, para 
después subir la imagen o grabación a la red.

Además, existen una serie de conceptos adoptados de la 
terminología inglesa, que hay que tener en cuenta para 
comprender el fenómeno del ciberbullying:

Sexting: se da especialmente entre adolescentes, supone 
pedir una foto de contenido íntimo o un video a otro para 
después divulgarla sin su consentimiento, con el objetivo 
de extorsionarla o burlarse de ella.

Phising: hace referencia a obtener información privada e 
íntima y divulgarla, con el mismo objetivo que en el caso 
anterior.

Gossip: extiende a través de las redes y, gracias al anonima-
to que estas ofrecen, rumores descalificadores de una per-
sona.

Grooming: en este caso el acoso se da de un adulto a un me-
nor, fines sexuales a través de la manipulación emocional.

Por último, para distinguir un tipo de bullying de otro, es in-
teresante la siguiente tabla en donde se muestran las prin-
cipales formas de cada tipo:

Fuente: Adaptación de Welzer-Lang (2007).

Violencia física Violencia psicológica

•	 Ahorcar

•	 Apedrear

•	 Atacar con un arma 
(navaja, vidrio, punta, 
compás, escuadra de 
dibujo, pistola)

•	 Atacar con un objeto 
(lápiz, cuaderno, palo, etc.)

•	 Abofetear

•	 Dar puñetazos

•	 Dar golpes a la cabeza

•	 Desgarrar la ropa

•	 Destrozar las pertenencias

•	 Escupir

•	 Estrangular

•	 Fracturar

•	 Golpear reiteradamente

•	 Tirar del pelo

•	 Mojar

•	 Morder

•	 Orinarse

•	 Patear

•	 Pegar

•	 Pellizcar

•	 Poner zancadillas

•	 Quemar

•	 Robar las pertenencias

•	 Encerrar

•	 Criticar constantemente

•	 Humillar

•	 Ignorar

•	 Insultar

•	 Minimizar al otro

•	 Obligar al otro

•	 Amenazar

Violencia verbal Violencia sexuada

•	 Insultar

•	 Poner apodos

•	 Humillar

•	 Ridiculizar

•	 Caricaturizar

•	 Besar a la fuerza

•	 Levantar la falda o bajar 
los pantalones

•	 Tocar el cuerpo del otro 
sin consentimiento

•	 Tocar zonas sexuales

•	 Forzar a tocar las partes 
íntimas del acosador

•	 Violar
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Smith y colaboradores (2015), en su estudio llevado a cabo 
en el Reino Unido, nos muestran unos porcentajes de trece 
por ciento correspondiente a las víctimas.

Respecto a nuestro país, según el Informe “Violencia Esco-
lar: El maltrato entre iguales en la Educación Secundaria 
del Defensor del Pueblo (2006)”, un cinco coma cinco por 
ciento de los estudiantes reconocen haber sido víctimas de 
ciberbullying, mientras que el porcentaje de agresores se 
corresponde con un cuatro como ocho por ciento. Aunque 
debemos de tener en cuenta que estos porcentajes difieren 
según la comunidad en la que se lleven a cabo las investi-
gaciones.

La web de estadística EpData (2020) señala que un total 
de 1.054 casos de acoso escolar fueron denunciados en 
2017 en España, según datos recogidos Cuerpo Nacional 
de Policía, Guardia Civil y cuerpos de Policía Local, lo que 
implica una variación de un 11,65% respecto al año inme-
diatamente anterior. Tal y como podemos observar en el 
gráfico de la parte superior:

En cuanto a datos concretos sobre una Comunidad Autó-
noma, por ejemplo el estudio de Ruiz et. al (2015), señala 
los siguientes datos:
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Fuente: Epdata (2020).
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Se puede afirmar que en la Comunidad Autónoma anali-
zada como ejemplo el acoso escolar está presente en todo 
tipo de centros y que es indiferentes si se trata de públi-
cos, concertados o privados.

Otro dato que se deduce de este estudio es que la inci-
dencia del Bullying suele ser mayor en acosos de tipo ver-

En cuanto al porcentaje de espectadores, vemos los si-
guientes datos de la tabla anterior.

Como se puede ver, el número de espectadores es superior 
que el número de agresores y víctimas, ya que un mismo 
comportamiento de Bullying pueden visualizarlo varios nú-
meros de espectadores.

Fuente: El País (2016).
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bal y social como ya hemos aclarado anteriormente, que en 
el caso de las agresiones directas, coincidiendo con los in-
formes del Defensor del Pueblo (1999, 2006). Este dato lejos 
de ser positivo no debe hacernos pensar que al hallar me-
nor incidencia, podemos relajarnos como docentes, ya que 
todos los tipos de acoso poseen consecuencias muy nega-
tivas tanto para las víctimas como para el entorno (destruc-
ción de la autoestima y la confianza en sí mismo, estados 
depresivos y de ansiedad, bajo rendimiento…).

En cuanto a los porcentajes, descubrimos que el número de 
espectadores es más elevado que el número de víctimas y 
agresores, ya que un acoso concreto puede ser observado 
por distintos espectadores.

Por último, para destacar la alta prevalencia de esta proble-
mática en nuestro país, es interesante el gráfico de la página 
anterior, en donde se muestran las estadísticas por Comu-
nidad Autónoma:

4.1.5. Marco legal del bullying

En el ámbito internacional el acoso escolar tiene cobertura 
legal, y está contemplada en la Convención de Derechos del 
Niño (CDN) de 1990 en el artículo 28.2 que dice:

“Los Estados Parte tomarán todas las medidas apropiadas 
para garantizar que el niño se vea protegido contra toda 
forma de discriminación o castigo por causa de la condi-
ción, las actividades, las opiniones expresadas o las creen-
cias de sus padres, o sus tutores o sus familiares”.

Por otro lado, el artículo 19.1 protege al niño contra cual-
quier tipo de abuso, acoso sexual, malos tratos… y dice así;

“Los Estados Partes adoptarán todas las medidas legislati-
vas, administrativas, sociales y educativas apropiadas para 
proteger al niño contra toda forma de perjuicio o abuso fí-
sico o mental, descuido o trato negligente, malos tratos o 
explotación, incluido el abuso sexual, mientras que el niño 
se encuentre bajo la custodia de los padres, de un repre-
sentante legal o de cualquier otra persona que lo tenga a 
su cargo”.

Estos preceptos de la legislación internacional, quedan 
igualmente reflejados a nivel europeo en donde se ha apro-
bado el Programa Daphne II, cuyo fin es generar conciencia 
social utilizando como instrumentos la educación, la asis-
tencia y atención de las víctimas con el objetivo de comba-
tir la violencia, ayudar a las diferentes organizaciones favo-
reciendo el intercambio de buenas prácticas. 

En nuestro país, en la legislación se ha producido un gran 
avance en esta materia. La última reforma que se llevó a 
cabo queda recogía en la Ley 26/2015 de 28 de julio dónde 
se reconoce el acoso escolar como una forma de violencia 
(artículo 11.2 i). El artículo 1 dice lo siguiente:

“Los menores tienen que respetar a los profesores y otros 
empleados de los centros escolares, así como al resto de sus 
compañeros evitando situaciones de conflicto y acoso esco-
lar en cualquiera de sus formas, incluyendo el ciberacoso”.

En el artículo 173.1, Título VII del libro II del código penal, 
reconoce el acoso y lo pena así: “El que infligiere a otra per-

sona un trato degradante, menoscabando gravemente 
integridad moral, será castigado con la pena de prisión de 
seis meses a dos años”.

Como ya sabemos, los menores de edad están exentos 
de cumplir estas penas de prisión, sin embargo, no están 
exentos de sanciones correctivas. En este caso dichas san-
ciones irán en función de las edades de los alumnos, que 
serán diferentes según se encuentren entre los catorce 
y dieciocho años o menores de catorce años. Por lo que, 
puede acogerse, en todo caso a una responsabilidad penal 
específica y no ordinaria, que queda recogida en la Ley Or-
gánica reguladora de la responsabilidad Penal del Menor.

Por otro lado, se debe señalar que el Código Penal no re-
coge ninguna alusión expresa respecto al acoso escolar.

Cabe destacar que, todos los actos de acoso dentro del 
centro educativo o en horario lectivo la responsabilidad 
civil recaerá sobre el centro o en su caso la Consejería de 
Educación.

En el plano ya de la Convivencia Escolar a nivel institucio-
nal, a finales de enero de 2016, el Ministerio de Educación 
publicó un informe del Plan Estratégico de Convivencia 
Escolar que servirá de referencia para alumnos, familias y 
profesores.

Según la Ley Orgánica de Educación en su artículo 124 
todos los centros educativos deben tener en su proyecto 
educativo un Plan de Convivencia, donde queden refleja-
dos las obligaciones, los derechos y las normas a cumplir 
por parte de la comunidad educativa, al igual que las san-
ciones que conllevan cada incumplimiento.

Aunque es cierto que, a pesar de todos estos avances le-
gislativos, autores como Cerezo y Rubio (2017) señalan 
que todavía son insuficientes, debido a que son inconsis-
tentes y demasiado fragmentadas; además, se debe tener 
en cuenta que la actuación correctora y preventiva tiene 
que ser un objetivo primordial para los centros escolares, 
debido a que estas instituciones tienen un papel trascen-
dental en la protección de los niños ante cualquier tipo de 
violencia que pueda darse.

Por lo que es necesario que la legislación vaya más allá, 
dando un verdadero marco de actuación a las institucio-
nes educativas, para que puedan prevenir, en la medida 
de lo posible, que estas situaciones se produzcan y que, 
además, sepan paliarlas una vez se hayan producido.

4.2. Causas del acoso escolar

Conocer las causas que pueden producir acoso escolar 
son claves en su prevención, ya que pudiendo eliminar o 
atenuar las causas, poco a poco el bullying dejará de ser 
una realidad en nuestras aulas.

Sobre las causas, el estudio realizado por Martín (2002) es-
tán quedas encuadradas en la siguiente clasificación:

•	 Causas individuales, quedarían divididas en:

	− Dimensión psicológica: entiende la agresividad pro-
pia del acoso escolar desde una perspectiva cogniti-
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Junto a esta causa, Álvarez (2015) señala otro que tam-
bién es fundamental, la violencia en la que están inmersos 
los niños en la actualidad. Es habitual que en la televisión 
veamos auténticos horrores ya sea un tiroteo en Estados 
Unidos o un conflicto armado en países orientales, a pe-
sar de su crudeza, los vemos con total naturalidad como 
si fuera si eso fuera el orden natural de las cosas, y si así lo 
vemos lo adultos, más aún lo ven los niños que recogen y 
procesan rápidamente toda la información que reciben. 
A esto habría que sumarle las dosis añadidas de violencia 
que ven todos los días a través de internet o de videocon-
solas, en juegos cuyo fin es matar al resto de jugadores. Por 
último, en muchos casos, si bien este es un punto que se 
tratará en capítulos posteriores, es habitual que dentro de 
la familia también haya violencia, concibiéndola de esta 
manera el niño como lo lógico en las relaciones humanas. 
Es imposible que con este panorama esta violencia no se 
trasladara también al aula. Por lo que, las causas que pue-
den provocar que se de bullying en el contexto escolar 
son varias, desde las nuevas tecnologías que provoca los 
niños y adolescentes tengan un contacto más cercano a 
hechos violentos al tipo de familia del cual formen parte.

En el siguiente gráfico se puede observar una clasificación 
sintetizada de los motivos anteriormente mencionados:

vo-conductual, que debe ser trabajada mediante pos-
turas psicodinámicas.

	− Dimensión biológica: en esta dimensión confluyen fac-
tores neuroanatómicos y genéticos, ambos pueden es-
tar relacionados con factores farmacológicos.

•	 Causas ambientales, en este tipo de causas habría varios 
elementos o factores a tener en cuenta: los medios de 
comunicación o nuevas tecnologías como internet o la 
televisión, las desigualdad sociales y económicas, la frag-
mentación familiar….

Es significativa la aportación de Martínez Otero (2001) res-
pecto a este tema, que señala varias causas, siendo algunas 
bastantes novedosas y, según los estudios realizados, muy 
ciertas es que, en las últimas décadas, debido a la obligato-
riedad de estudiar hasta los 16 años, un hecho positivo, con-
lleva otro negativo: que en las aulas haya muchos alumnos 
sin ninguna motivación para estudiar. Este hecho implica, 
que debido al “aburrimiento”, si bien no se debe generalizar, 
tiendan a a ser más indisciplinados que el resto y a provocar 
y molestar a los demás compañeros en las clases con el ob-
jetivo de que ellos tampoco aprendan al no comprender el 
fundamento de las materias que se imparten.

Fuente: Cerezo-Ramírez (2008).
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En cuanto al origen familiar, conviene apuntar que tal y 
como señala Villota (2015) son claves los estilos parenta-
les, la violencia que daría origen al acoso escolar se puede 
encontrar tanto en unos padres muy permisivos y ausentes 
como en unos padres muy estrictos o violentos; añade que 
estos estilos pueden provocar que los niños y niñas sean 
o bien víctimas o bien agresores, es decir, un método de-
masiado estricto provoca que los menores tengan poca ca-
pacidad de toma de decisiones y poca creatividad lo que 
les lleva a tener mayor incidencia en la posibilidad de ser 
víctima, mientras que métodos permisivos conllevan que 
el niño no tenga reglas claras y no tenga sepa cuáles son 
las consecuencias ante comportamientos inadecuados, de 
modo que eso podría provocar que haya más probabilidad 
en que se conviertan en futuros agresores.

Por lo que, como vemos, son múltiples las causas que pue-
den derivar en que en alumno haga bullying a otros, los 
reciba o sea un espectador pasivo que no nada nada por 
evitarlo, desde la escuela, hasta la familia pasando por los 
medios de comunicación, de ello se deriva la importancia 
de que padres y profesores trabajen conjuntamente para 
poder evitarlo.

A continuación, tras exponer las causas, se va a realizar un 
acercamiento a las consecuencias que el acoso escolar pro-
voca en los menores que lo padecen.

4.3. Consecuencias del acoso escolar

El acoso escolar tiene unas consecuencias claras a nivel psi-
cológico y emocional, principalmente para la víctima, aun-
que también para el agresor.

Nocito (2017) señala que no tratar el acoso escolar tiene 
un impacto enorme en la salud psicológica de la víctima, 
incluso siendo ya adulta. Siendo algunas de las principales 
consecuencias, un bajo autoconcepto y autoestima, la falta 
de confianza en sí mismo que conlleva un bajo rendimiento 
académico y consecuencias graves a nivel psicológicos, en-
tre las que destacan la ansiedad y la depresión.

Concretamente, a nivel psicológico, Cerezo (2008) señala las 
siguientes consecuencias para la víctima: 

•	 El 5% de los niños y adolescentes que habían sufrido vio-
lencia de género presentaban problemas para poder con-
ciliar el sueño, ideas recurrentes o muy recurrentes sobre 
las agresiones y ataques de ansiedad.

•	 El mismo porcentaje presentaba problemas de apetito 
durante el curso escolar.

•	 Respecto a la idea de suicidio esta estaba presente, al me-
nos una vez, en el 9% de los encuestados y más de una 
vez en el 13%.

•	 La cuarta parte se sienten víctimas de la situación en el 
centro escolar.

•	 La mayoría presente problemas de autoestima y son mu-
cho más propensos a sufrir depresión.

•	 Sobre las relaciones sociales tienden a mostrarse aislados 
de los demás y sufren ansiedad cuando tienen que rela-
cionarse.

•	 Un 65% tiene problemas para realizar nuevos amigos.

•	 La mayoría no confía o confía poco en los demás.

Es interesante, también, delimitar las consecuencias tan-
to para víctimas como agresores a corto, medio y largo 
plazo.

A corto plazo, para la víctima el estudio realizado por Gu-
terman et. al (2002) entre otros señala que el bullying al 
provocar que el niño pase por situaciones realmente es-
tresantes en donde no puede defenderse, conlleva que 
tenga problemas psicológicos que varían de grave a leve. 
Diversas investigaciones demuestran que estos alumnos 
muestran como consecuencias una imagen negativa de 
sí mismos, desórdenes de atención y aprendizaje, falta de 
interés y energía, relaciones sociales pobres, ansiedad y 
enfermedades psicosomáticas.

Teniendo en cuenta las consecuencias que presentan, 
estos niños suelen tener más problemas que el resto, y a 
futuro suelen requerir la ayuda de distintos profesionales 
(psicólogos y psiquiatras).

Debido a ello, las víctimas de acoso escolar a corto plazo 
tienen más propensión a sufrir síntomas depresivos y de 
ansiedad incluso un año después de haber sufrido el últi-
mo episodio de maltrato. Otro estudio llevado a cabo por 
Prinstein y colaboradores (2001), han podido demostrar 
que a los chicos les genera más ansiedad el maltrato físico 
mientras que a las chicas les afecta más el maltrato de tipo 
social.

Aunque sin duda, la consecuencia más dura para estas 
víctimas se da cuando padecen bloqueos emocionales y 
alteraciones de conducta y sociales que los pueden llevar 
a manejar la idea del suicidio incluso de realizarlo.

A medio plazo, los estudios suelen delimitar las conse-
cuencias en tres niveles: escolar, personal y social, se 
muestran en la siguiente tabla:

Por último, a largo plazo, señala Stevens et al. 2012) las 
consecuencias son graves y a distintos niveles: físicas, 
emocionales, psicológicas y sociales. Estas los pueden lle-
var a no ser capaces de establecer relaciones de amistad 
estables, ni confiar en los demás e incluso en ellos mis-
mos. Otras consecuencias más severas son depresiones 
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Consecuencias a medio plazo de las víctimas.

Escolar

Es probable y muy recurrente manifestar re-
chazo y miedo hacia la escuela, lo que lleva 
consigo un descenso del rendimiento escolar 
con un posible fracaso escolar.

Personal

Debido a la imagen negativa que han de-
sarrollado de sí mismos, su autoestima baja 
drásticamente y descuidan su apariencia físi-
ca. La ansiedad es otro síntoma común.

Social

En el ámbito de las relaciones pierden la con-
fianza en los demás, provocando un aisla-
miento social que los lleva a perder los pocos 
apoyos que podía tener.

Fuente: Cerezo (2008).
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•	 El acatamiento: Solo se ajusta a la norma social el com-
portamiento del individuo pero sus pensamientos y 
opiniones se mantienen intactas. 

•	 La identificación: El individuo hace suyos los principios 
del grupo pero la asimilación no es duradera en el tiem-
po. 

•	 La internalización: Acepta los principios del grupo.

4.4. Soluciones del acoso escolar

Para acabar con el acoso escolar, los expertos señalan que 
por delante de otras vías como la mediación o diferentes 
técnicas y recursos, lo principal es la prevención, elemen-
to que es clave para evitarla.

En la siguiente tabla se encuentran recogidos los distintos 
tipos y niveles de prevención para el acoso escolar:

En esta línea Garaigordobil (2018) señala una serie de in-
dicaciones y pautas para prevenir, por parte de la institu-
ción educativa el acoso escolar:

•	 Elaborar por parte del colegio o instituto unas normas 
de convivencia básicas, de manera democrática entre 
profesores y alumnos. Se elegirán y aceptarán por to-
dos, con el objetivo de que el alumno las tenga como 
propias, existiendo, de esta manera mayor implicación y 
aceptación por su parte.

•	 Crear grupos de alumnos con un buen comportamien-
to que busquen mejorar la convivencia en el colegio o 
instituto. Estos grupos servirán para mediar en los con-
flictos, ayudar en el recreo…

•	 Minimizar, en la medida de lo posible, los espacios de 
difícil control en los centros, buscando que los docen-
tes tengan el mayor control posible sobre los incidentes 
que pudieran acaecer.

que los pueden llevar a pensamientos suicidas o incluso a 
repetir el patrón de conducta de los agresores movidos por 
el rencor del maltrato sufrido en el pasado.

En cuanto a las consecuencias para los agresores son varias 
y también pueden llegar a ser graves, , los acosadores co-
rren el peligro de adquirir estos actos como conductas, in-
crementando considerablemente las probabilidades de un 
futuro delictivo o marginal.

A medio plazo, las consecuencias se dan en los mismos ni-
veles que en el caso de las víctimas, pudiendo observarse 
en la siguiente tabla:

Por último, a largo plazo, señalan Stevens et. al (2012) las 
consecuencias más evidentes serán una conducta antiso-
cial, vandalismo, robos e incluso el consumo de drogas que 
le pueden conducir a una vida marginal. Por último, en el 
ámbito social, en su vida adulta, pueden tener dificultades 
para establecer relaciones interpersonales sanas e incluso 
continuar con el maltrato.

A lo que añade Cerezo (2008) que las principales conse-
cuencias que el acoso escolar tiene para el agresor, van 
acorde a su proceso de desadaptación tanto social como 
escolar, proceso que se ve reforzado por tener un grupo 
de apoyo fuerte, lo que a su vez provoca que extienda su 
conducta disruptiva a otros ámbitos fuera de su grupo de 
iguales como los padres o los profesores. Señala Cerezo que 
multitud de estudios afirman que cuando se es adulto, en 
un acosador son frecuentes las conductas delictivas, el con-
sumo de drogas y en general el comportamiento proble-
mático.

Un concepto que tanto para acosadores, pero especialmen-
te para víctimas, hay que tener especialmente en cuenta 
es el de adaptabilidad social, puesto que el alumnado que 
sufre bullying, independientemente de sus características 
personales, suele tener problemas de adaptación social así 
como ansiedad generalizada y baja autoestima, también se 
incorpora en el presente trabajo una definición de adapta-
bilidad social. (Sánchez, Menesini, 2012)

Es el proceso por el cual una persona cambia su forma ha-
bitual de comportarse para adaptarse al patrón de compor-
tamiento que domina en el contexto social en el que se en-
cuentre (Sánchez, Menisini, 2012). Entre las diversas formas 
de adaptabilidad social podemos encontrar:

Escolar
Disminuyen su rendimiento escolar que coin-
cide con un cambio del comportamiento (más 
despreocupado).

Personal
Tienen falta de empatía y asertividad combina-
da con el rechazo a todo aquello que supongo 
lo contrario a lo que él piensa.

Social

Pueden sentirse rechazados por sus iguales de-
bido a la aceptación negativa de sus conductas 
agresivas, lo que provocará graves problemas 
para relacionarse.

Fuente: Cerezo (2008).

Consecuencias a medio plazo de los acosadores.

Niveles de prevención del acoso escolar. Fuente: Lavilla (2011).

Prevención 
primaria

Serían todas las acciones enfocadas a mejorar 
el ambiente del centro y la convivencia, prin-
cipalmente serían las siguientes actuaciones:

•	 La gestión democrática del centro: con me-
dios como la mediación y el empleo de có-
digos de disciplina positiva.

•	 La integración en el currículum de la Educa-
ción Socioemocional

•	 El aprendizaje cooperativo como metodo-
logía de enseñanza-aprendizaje, en el desa-
rrollo de competencias sociales.

Prevención 
secundaria

Busca la prevención de situaciones de con-
flicto o maltrato, poder detectarlas de forma 
precoz y poder intervenir antes de que se 
consoliden.

Prevención 
terciaria

En este caso las situaciones de maltrato ya 
se han dado por lo que se busca, minimizar 
su impacto en los protagonistas, se trata de 
poner en actuación el protocolo de actuación 
que debería tener cada centro.
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•	 Tutorizar como escenario principal en la evaluación y de-
tección de posibles situaciones de bullying.

•	 Mantener por parte de todo el profesorado, una relación 
cercana y de confianza con el alumnado. Esto se puede 
conseguir, por ejemplo, mediante las tutorías individua-
les, en donde se puede detectar si existe algún conflicto.

•	 Poner cárteles en el centro con información sobre acoso 
escolar y con el número de teléfono de ayuda. Así como 
buzones donde, de manera anónima, puedan denunciar 
cualquier situación conflictiva.

•	 Adquirir y difundir entre los alumnos el principio de “tole-
rancia cero” ante el acoso escolar.

•	 Establecer durante todas las etapas educativas, progra-
mas de desarrollo socioemocional que busquen fomen-
tar el desarrollo ético y moral, la conducta prosocial, los 
valores humanitarios y habilidades emocionales.

4.4.1. La inclusión educativa como vía contra el acoso

Una de las soluciones fundamentales para acabar con el 
acoso escolar es inculcar la idea de que las diferencias nos 
enriquecen como personas y que estas no deben ser objeto 
de burla, ni exclusión.

El concepto de inclusión aparece en los años 90, en una 
Conferencia de la UNESCO (2005:45), definiéndolo así:

La inclusión se ve como el proceso de identificar y respon-
der a la diversidad de las necesidades de todos los estudian-
tes a través de la mayor participación en el aprendizaje, las 
culturas y las comunidades, y reduciendo la exclusión en 
la educación. Involucra cambios y modificaciones en con-
tenidos, aproximaciones, estructuras y estrategias, con una 
visión común que incluye a todos los niño/as del rango de 
edad apropiado y la convicción de que es la responsabili-
dad del sistema regular, educar a todos los niño/as.

Para López- Torrijo (2009) las principales características de 
la inclusión en el contexto educativo son:

•	 Destaca el derecho fundamental de todos a recibir una 
educación de calidad.

•	 Incorpora la diversidad humanada como un valor añadido.

•	 El modelo más eficaz y realista para llevar a cabo la educa-
ción especial es medio ordinario.

•	 Encuentro la convivencia y la participación como metas 
integrantes de todo el proceso educativo.

•	 Demanda el desarrollo de un currículo distinto, que sea 
más funcional y adaptado a la individualidad de cada 
niño.

•	 Busca un aprendizaje significativo, constructivista y re-
flexivo.

•	 Los marcos y los agentes de la educación es toda la comu-
nidad educativa e incluso toda la sociedad.

Amstrong (1999) añade que la educación inclusiva, va más 
allá de lo pedagógico y que es más bien un sistema de 
creencias y valores, e incluso una actitud.

La educación inclusiva trata, pues, de responder a la di-
versidad desde la valoración que hace de todos los miem-
bros de la comunidad, su apertura a nue¬vas ideas y la 
consideración de la diferencia de forma digna (Arnaiz, 
2000, p 16).

Para comprender la importancia de la inclusión escolar 
como vía para combatir el acoso escolar, es necesario te-
ner presente la idea de diversidad; la diversidad es una 
constante en las aulas, debido a que cada alumno tiene 
unas características propias que le hacen único y diferen-
te a los demás.

La diversidad, según Belmonte Nieto (1998, p:17), se pue-
de definir como todo aquello que hace a las personas y a 
los colectivos diferentes. Pero no entender la diferencia 
como un factor de desigualdad entre el alumnado, sino 
un derecho del alumno y a su vez un deber de los demás 
el respetarlo.

Señala Gómez (2015) que esta diversidad se pueda obser-
var diariamente en las aulas, en la existencia de algunos 
que no tienen las mismas capacidades, ni la misma mo-
tivación, ni las mismas circunstancias sociales. Concre-
tamente encuadra las diferencias en dos niveles: a nivel 
sociológico (cultural, económico…) y a nivel psicopeda-
gógico (intereses académicos, nivel intelectual….).

En ocasiones, “ser diferente” es sinónimo de ser excluido 
dentro de determinado grupo social, lo que supondría 
que se tiene mucha más prevalencia de sufrir acoso esco-
lar, si se vive esta exclusión por parte del grupo de iguales; 
con el objetivo de superar la exclusión que esto supone 
para estas personas, surge el concepto de diversidad 
funcional, el concepto pretende una calificación que no 
se inscribe en una carencia sino que lo que señala es un 
desenvolvimiento cotidiano, una funcionalidad, diferen-
te a lo que se considera usual; y además asume que esa 
funcionalidad diversa implica discriminación y que es, no 
la peculiaridad fisiológica, sino el entorno social el que la 
produce (Rodríguez y Ferreiras, 2010).

Acerca de la diversidad, señalan Fuentealba e Imbarack 
(2015) manifiestan que el desafío del educador consiste 
en detectar los cambios observables en el estudiante, 
su importancia en el proceso educativo reflexionando 
siempre sobre el tipo de educación que está impartien-
do, a fin de promover cambios positivos y significativos 
que responda a las necesidades de la sociedad actual, en 
donde cada uno es diferente a los demás y esto debe ser 
entendido como un valor. En lo institucional y científico la 
perspectiva está orientada a los estudiantes y el docente 
constituyendo el elemento fundamental para realizar las 
transformaciones en el entorno escolar, brindándole una 
serie de oportunidades para producir cambios y transfor-
maciones no solo en estrategias organizativas, sino en va-
lores inmersos en las prácticas pedagógicas.

Además, hay que tener en cuenta que mientras que la di-
versidad que tradicionalmente se daba en el aula, era una 
diversidad psicopedagógica, en la actualidad, señala Ruiz 
(2011) se puede observar que a nuestro alrededor existe 
una gran diversidad de culturas, cada con sus caracterís-
ticas propias. Esto se debe, en gran medida, al aumento 
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4.5. El papel del profesor y de la institución educativa 
ante el acoso escolar

Tras haber realizado un acercamiento a las mejores mane-
ras de evitar el acoso escolar, en donde tiene un lugar pri-
mordial la prevención, se va a analizar el papel que tiene 
el profesorado ante esta situación.

Es relevante el estudio denominado “Violencia sobre 
Profesores en la Enseñanza Pública de la Comunidad de 
Madrid” realizado en 2016, por el Instituto de Innovación 
Educativa y desarrollo directivo, ya que aunque haya sido 
realizado solamente en la Comunidad de Madrid aporta 
datos muy relevantes respecto a la situación que viven los 
profesores ante el bullying. 

Algunos hechos derivados del estudio son:

•	 Más del 90% de los profesores y profesoras en nuestro 
país cree que al acoso en las aulas se ha incrementado 
en los últimos años.

•	 Sobre este incremento casi la mitad considera que se ha 
producido en los últimos 5 años.

•	 El 26% considera que se ha producido en la última dé-
cada.

Respecto a las diferencias entre primaria y secundaria, po-
demos señalar los siguientes datos:

•	 Casi el total de profesores afirma que en secundaria y 
en bachillerato los actores de violencia son cometidos 
por alumnos.

•	 Mientras que el 45% de los profesores afirma sobre pri-
maria e infantil que detrás de los actos violentos esta-
rían los padres y madres.

Todos coinciden en señalar que, en todas las tipologías de 
acoso escolar se constata un incremento significativo des-
de la primaria hasta la secundaria.

Sobre esta compleja situación, los docentes refieren sentir 
una gran indefensión. Así Díaz y Rodríguez (2010) señalan 
entre otros los siguientes problemas: 

•	 Se pierde excesivo tiempo de cada sesión de clase en 
conseguir silencio y en mantener una actitud adecuada 
de trabajo.

•	 Se hace prácticamente imposible reaccionar ante un 
insulto, por grave que sea, con una sanción inmediata.

•	 Los alumnos que desean aprender se ven perjudicados 
por la actitud de los estudiantes conflictivos y el tiempo 
dedicado a su atención.

•	 Se advierte un creciente desprestigio del hábito de la 
adquisición de conocimientos, lo cual imposibilita a los 
alumnos para alcanzar la capacitación requerida.

•	 En múltiples ocasiones las decisiones que adopta el 
profesor son cuestionadas por los alumnos o por sus 
familias, por lo que se ven obligados a justificarse con-
tinuamente.

de las migraciones, causado por la búsqueda de empleo o 
la mejora de la calidad de vida. España en las últimas déca-
das tiende a acoger personas inmigrantes, sobre todo de 
manera temporal, pero también por motivos como pueden 
ser vacacionales o por desplazamientos forzados. El fenó-
meno multicultural se refleja en los centros educativos de 
nuestro país, lo que significa que dentro de un aula existan 
diferentes orígenes culturales, lenguas, costumbres, religio-
nes, etc. Que hacen que la comunidad escolar y más especí-
ficamente el profesorado tenga que adaptarse a las distin-
tas características que poseen sus alumnos. La escuela es el 
reflejo de la sociedad ya que en la misma conviven alumnos 
de diferentes culturas. Según Ruiz (2011) la población inmi-
grante es más notoria en un lugar donde la tasa de pobla-
ción sea baja y, por lo tanto, la convivencia se ve igualada. 
Sin embargo, cuando las personas inmigrantes van a una 
población donde la gran mayoría de habitantes no son de 
origen inmigrante, se suceden los comportamientos discri-
minatorios y de racismo o xenofobia .

Estas circunstancias: que cada alumno tenga unas caracte-
rísticas definidas y diferenciadas de los demás, ya sea por 
diferencias corporales, por existencia de discapacidad, por 
provenir de diferentes culturas, por tener una orientación 
sexual distinta en la adolescencia… hace que el docente 
tenga que buscar nuevas metodologías, más inclusivas. 
Para intentar evitar de esta forma posibles situaciones de 
discriminación, problemas de integración y de bullying 
dentro del centro escolar.

Además de todas estas circunstancias a nivel extrínseco del 
alumno, también es necesario analizar las circunstancias a 
nivel individual, es decir, el motivo directo por el que cada 
cual decide actuar con agresividad hacia sus compañeros 
de clase o colegio, Pardo (1998) señala los siguientes:

•	 Obtener atención: Provocado especialmente por una fal-
ta de autoestima que lleva al alumno a sentirse “invisible”, 
intenta en todo momento que los compañeros y profe-
sores le presten atención únicamente a él, recurriendo a 
lo que sea necesario. El docente debe intentar mantener 
la calma en todo momento, ignorándole cuando su com-
portamiento no sea el adecuado para el transcurso de la 
clase.

•	 Obtener poder: también muy relacionado con la falta de 
autoestima, el profesor debe evitar entrar en su juego, ya 
que entonces la situación se convertiría en una lucha de 
poder que entorpecería gravemente la clase.

•	 Deseo de venganza: es relativamente habitual en alum-
nos que han sido maltratados o creen que han sido mal-
tratados por el resto de compañeros, buscan en todo mo-
mento ejercer una situación de dominancia respecto a los 
demás.

•	 Incapacidad asumida: este hecho se da entre alumnos 
que no han recibido suficiente apoyo de sus padres ni se 
han sentido respaldados por la sociedad en general, así 
creen que nunca podrán llegar a conseguir nada y que es 
inútil esforzarse en clase debido a su torpeza.
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•	 La infravaloración de los profesores.

•	 La situación de vulnerabilidad que afecta al profesor/a di-
ficulta la actuación inmediata en aquellos conflictos que 
se producen entre los alumnos mismos.

•	 El daño en el estado psicológico del profesor lleva a que 
tenga una creciente inadecuación para enfrentarse al 
aula, así como un mayor número de bajas médicas que 
causan inconvenientes en el transcurso del curso escolar.

Si bien, en los Reglamentos y Planes de convivencia se espe-
cífica que el profesor debe ser la máxima autoridad y debe 
buscar en todo momento la convivencia entre todo el alum-
nado. Por lo que se reconoce el deber del profesor de ser el 
mediador y el juez en la convivencia, intentando en todo 
momento que reine el orden y la tranquilidad con el fin de 
poder llevar a cabo los objetivos académicos propuestos y 
además educar en valores, como son lo de la tolerancia y el 
respeto hacia los compañeros.

La realidad, sin embargo, es otra. A los profesores durante 
sus estudios no se les enseñó de manera adecuada a cómo 
hacer frente a esta situación, por lo que, consideran, muchos 
de ellos, que es mejor ignorar al alumno conflictivo, en la po-
sición contraria están los que prefieren enfrentarse a ellos, 
pasando por lo que, en su opinión, sería mejor expulsarlos 
del centro y tratar de insertarlos en centros especiales. 

La solución por parte del centro no puede ser expulsar, sin 
más, a estos alumnos, porque esto sería “pan para hoy y 
hambre para mañana”; sino que la solución se debe buscar 
dentro de la propia institución educativa.

Por lo que es muy importante crear estrategias que permi-
tan al profesor entender cómo enfrentar y solucionar estos 
problemas de conflictividad escolar, que no solo lograrán 

que debido al buen ambiente todos o la mayoría de los 
alumnos alcancen los objetivos académicos sino que 
también conseguirán evitar situaciones de violencia y 
agresividad en niños y adolescentes que si no se delimi-
tan ahora se trasladarán en pocos años al mundo adulto 
con las consecuencias legales que estos hechos pueden 
conllevar.

Respecto al modo en los que profesores deben enfren-
tarse a la conflictividad escolar Pérez, Amador y Vargas 
(2016) tras un estudio, exponen algunos de los que de-
ben ser prioritarios, no solo en cuanto a los profesores 
sino también en cuanto al centro educativo, y que toda 
institución académica y profesor debería tener en cuenta:

•	 Otorgar por parte de las instituciones al docente la im-
portancia que tiene en realidad, especialmente de cara 
al alumnado, el profesor no solo tiene que transmitir 
contenidos sino que orienta y aporta valores, y se le 
debe valorar como tal

•	 Contra el acoso escolar es fundamental que se impli-
quen todos los miembros de la comunidad educativa, 
incluidos los padres, por lo que el debate entre todos 
será la principal vía de resolución de conflictos.

•	 Para que se afiancen relaciones entre todos los compo-
nentes educativos, es interesante que se realicen activi-
dades en donde puedan participar todos.

•	 Es tarea de cada profesor buscar las medidas preventi-
vas adecuadas a cada aula, teniendo en cuenta sus par-
ticulares características.

•	 Se debe ofrecer a los alumnos recursos y herramientas 
para que ellos solos puedan resolver por vía pacífica los 
conflictos.
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Como objetivos específicos teníamos los siguientes:

•	 Analizar la prevalencia del acoso escolar en las aulas es-
pañolas.

•	 Conocer las diferentes tipologías que se pueden dar

•	 Identificar las principales soluciones una vez que el pro-
blema se ha dado, así como las posibles vías de preven-
ción que hay.

Como se ha visto a lo largo del desarrollo, éste fenómeno 
social no es reciente ya que se remonta a décadas atrás, 
pero ha sido su creciente práctica y en algunos casos los 
dramáticos desenlaces los que han propiciado ahondar 
en las investigaciones y análisis para acotar cuáles son los 
porcentajes que se manejan respecto a la incidencia, cuá-
les son las causas que llevan a éstas acciones y a lo que 
realmente luego queda en el tiempo, que son las conse-
cuencias, no sólo para las posibles víctimas si no también 
para los agresores y los espectadores.

La situación respecto al acoso escolar en el siglo XXI no 
está exenta de dificultades, lo que se ha complicado aún 
más con la llegada de las nuevas tecnologías.

Si nos atenemos a la prevalencia del fenómeno, podemos 
observar que esta es muy alta, lo que se debe según los 
expertos a varios factores:

•	 Carencia de estructuras que sirvan de marco de referen-
cia.

•	 Reforzamiento positivo a conductas agresivas.

•	 Poca o nula disciplina.

•	 Empleo de castigos físicos.

•	 Empleo de castigos psíquicos.

•	 Poco control.

Sumados a un uso excesivo de las nuevas tecnologías pro-
voca que cada vez haya más víctimas del acoso escolar. 

Hemos podido observar a lo largo de todo el trabajo que 
la principal importancia del estudio de este fenómeno, 
son las consecuencias para las víctimas son numerosas 
desde un temor exacerbado a acudir al centro escolar, 
hasta problemas psicológicos graves.

Por lo que controlar este problema en las instituciones 
educativas, es esencial para la educación, debiendo ser 
uno de los principales objetivos para el siglo XXI.
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